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Los encuentros de los animadores 
de los  pequeños grupos de familias

He tenido la oportunidad 
de participar en los 
encuentros de los ani-

madores de Pequeños Grupos 
de Familias en algunas de las 
vicarías de la Diócesis. Ha sido 
una oportunidad para crecer 
como persona, aunque soy bajita 
de estatura. He podido llenarme 
más de Dios y de su Palabra en 
los momentos de los encuentros 
testimoniando mi fe y trasmi-
tiéndola a los demás, como dice 
la Biblia: “hay más alegría en dar, 
que en recibir”. 

Generalmente cuando se acude a 
un encuentro o taller de los que 
se hacen en la parroquia se viene 
a escuchar, pero en el de los 
Pequeños Grupos de Familias, se 
viene a compartir, a orar juntos, 
a participar y se hace desde 
una dinámica muy creativa de 
encuentro con la Palabra de Dios 
apartir del texto de lo Hechos  
2, 42-45; en un momento de for-
mación sobre la importancia del 
comité de los Pequeños Grupos 
de Familias, y en otro los com-
promisos finales concretos y el 
momento del ágape fraterno en 
que se comparte el alimento y el 
pan. 

Destacamos desde la Dele-
gación de los Pequeños Grupos 
de Familias, la participación en 
los encuentros, la animación, 
la alegría, la disponibilidad  de 
los participantes y el acompa-
ñamiento de los sacerdotes que 
han asistido. 

La Iglesia en la casa
Del mismo modo quiero dar 
a conocer la experiencia del 
proyecto evangelizador “La Iglesia 
en la Casa”, que se viene rea-
lizando en Santa Rosa de Osos. Ha 
sido una oportunidad de crecer 
en la fe y vivir la comunión de las 
dos parroquias, el seminario, los 
padres que trabajan en la curia,  
las comunidades religiosas y la 
animación del Señor Obispo, la 
cual destaco en su empeño de 
que vamos a donde está la gente, 
y entremos en sus casas, por ello 
quizá el nombre de “La Iglesia en 
la Casa”. 

Iniciar no es siempre fácil, pero 
hemos dado el paso. En los 
diversos sectores se están rea-
lizando los encuentros con las 
personas que responden. En 
muchos se encuentran dos, tres, 

cuatro; en otros veinte, treinta 
y hasta más personas, pero 
debemos tener la certeza del 
Evangelio “donde dos o tres se 
reúnen en el nombre del Señor 
ahí está Él en medio de ellos” 
(Mt 18, 20). Por eso seguimos 
adelante, cumpliendo la misión 
que Dios nos confía a todos de 
Evangelizar. Estos encuentros 
son cada ocho días y han sido 
oportunidad para hacer vida las 
Palabras del Papa Francisco de ir 
a las periferias, a las casas, a los 
sectores, a los barrios. 

Mi invitación a seguir orando por 
los Pequeños Grupos de Familias, 
para que Dios siga derramando 
su bendición y nos siga fortale-
ciendo a todos como discípulos 
misioneros en la noble tarea de 
dar testimonio de nuestra fe, en 
este año de la fe recibida y en 
comunión con la pastoral  del 
Mundo del Trabajo. 

Maribel Arango Granda. 

Integrante de la Delegación 
de los Pequeños Grupos 

de Familias.

Desde nuestra Diócesis
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